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IN MEMORIAM                                                                                                      
PROFESOR ANGEL BALLABRIGA AGUADO

El día 22 de mayo de 2008 falleció en  
Barcelona el profesor Ángel Ballabriga 
Aguado a la edad de 87 años, persona-
lidad científica conocida, respetada y 
admirada en el ámbito de los hospitales 
pediátricos más importantes del mundo 
y en el de las sociedades científicas más 
relevantes de la investigación pediátrica, 
desde las americanas a las europeas.

Nació en Zaragoza el día 2 de octubre de 1920 y finalizó 
sus estudios de Medicina en la Universidad de Barcelona, 
iniciando posteriormente una extraordinaria etapa de for-
mación especializada en Pediatría en hospitales europeos 
y americanos de gran prestigio. Trabajó como becario en la 
Clínica Pediátrica de Berna con el Profesor E. Glanzmann y 
en la de Basilea con F. Freudenberg. En Estocolmo fue dis-
cípulo de Arvid Walgren y más tarde, becado por la OMS, 
trabajó en la Escuela de Puericultura de París, institución 
pionera en la Neonatología en aquellos años, con Marcel 
Lelong, y disfrutó también de  una amplia estancia  en la 
dirigida por Clement Smith en Boston. De regreso a España 
fue Director del Centro de Prematuros de la Diputación de 
Barcelona (1958-1965), puericultor del Estado, fundador y 
director del Hospital Infantil de la Seguridad Social de Bar-
celona (hoy Hospital Valle Hebron) y catedrático de Pedia-
tría de la Universidad Autónoma de Barcelona. 

Su prestigio internacional le llevó a ser presidente del Con-
greso Internacional de Pediatría (Barcelona 1980), presi-
dente del Congreso Europeo de Neonatología (Barcelona 
1980), presidente del VIII Congreso de Pediatría del Me-
diterráneo, miembro fundador de la Sociedad Europea de 
Investigación Pediátrica, miembro de la Academia Interna-
cional de Medicina Perinatal y miembro del comité perma-
nente de la Asociación Internacional de Pediatría. 

En el marco de la Asociación Española de Pediatría con-
tribuyó a la fundación y desarrollo de las Sociedades de 
Neonatología y Gastroenterología y Nutrición, participando 
activamente en la creación y desarrollo de la Sociedad Es-
pañola de Nutrición e Investigación Pediátricas. Académico 
de número de la Real Academia de Medicina  de Cataluña 
con su discurso de ingreso  sobre “El concepto cambiante 
de la Pediatría desde  Nils Rosen von Rosenstein hasta fina-
les del siglo XX”. Fue nombrado doctor honoris causa por 
las Universidades de Lisboa (1984) y Valladolid (1993). Su 
producción científica fue enorme avalándola, entre otras, 
las más de 250 publicaciones en revistas internacionales o 
el ser destacado conferenciante en congresos nacionales 
e internacionales de Pediatría.

Ante este extraordinario bagaje científico, coincidimos 
plenamente con lo expresado recientemente por el Pre-
sidente de la Asociación Española de Pediatría,  profesor 
Alfonso Delgado, al afirmar que el profesor Ballabriga ha 

sido el pediatra español con mayor proyección internacio-
nal y que su trayectoria difícilmente será igualada.

Le gustaba tener  médicos en formación procedentes de 
toda España (MIR y alumnos de la Escuela Profesional de 
Pediatría) y asimismo becarios extranjeros. Más de tres-
cientos tuvimos la satisfacción y el privilegio de formarnos 
y trabajar con tan excepcional maestro.En el emocionante 
acto académico celebrado en su homenaje en el Hospital 
Valle Hebrón de Barcelona el 27 de junio, ilustres personali-
dades de la Pediatría y de otras áreas de la Medicina glosa-
ron sus méritos académicos, científicos y humanos. El Dr. 
Salvador Salcedo, en nombre de los pediatras que tuvimos 
el privilegio de formarnos en la Clínica Infantil, señaló muy 
acertadamente como D. Ángel nos transmitía no solamente 
sus conocimientos enciclopédicos de la Pediatría sino su 
rigor, crítica, respeto por el paciente, preocupación por la 
iatrogenia, su prudencia a la hora de establecer un pronós-
tico y sobre todo su sentido común.

Durante los quince años que permanecí en el Hospital Infantil, 
jamás presencie ningún conflicto en las relaciones humanas 
y ello creo que en gran parte era la expresión de un grato am-
biente de trabajo, al que sin duda contribuían la sabia direc-
ción y la autoridad del Dr. Ballabriga como líder indiscutible.

Permanentemente inculcaba la importancia de estancias 
en hospitales extranjeros para aprender y contrastar las 
prácticas asistenciales de diferentes países. A mi me es-
timuló a realizar una estancia de un año en el Reino Unido 
con su amigo el profesor David Baum en Bristol que, según 
el, era la  personalidad pediátrica más relevante del Reino 
Unido y donde pude comprobar el aprecio y estimación 
que allí gozaba  el  Profesor Ballabriga.

En las ocasiones que tuve el placer de acompañarle con mo-
tivo de su participación en actividades científicas en el ámbito 
de nuestra Sociedad de Pediatría siempre mostraba su enor-
me satisfacción por encontrarse en nuestra comunidad.

Los últimos años de su dilatada vida científica, ya jubilado, 
los dedicó a la profundización  en el área de la nutrición 
que siempre le entusiasmó. Fruto de ello publicó, con el 
Profesor A. Carrascosa, su  extraordinario libro “Nutrición 
en la Infancia y Adolescencia”.
 
El ocupa ya por derecho un lugar destacado en la pediatría 
mundial  y  así se reflejará en la continuación de la mag-
nífica edición de Historia de la Pediatría (1850-1950) pu-
blicada por los profesores BL. Nichols, A. Ballabriga y N. 
Kretchmer en 1991. 

Descanse en paz.

Dr. Joaquín Ortiz Tardío
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